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El abate J andel era superior del Colegio de Pont-á-
Mousson desde el año de 1836: hizo mucho bién, pero 

· no consiguió los mismos buenos resultados en todos los
alumnos del colegio. "Era necesario, dice un historia­
dor, que hasta en aquel punto interviniese el inefable
misterio de la gracia, misterio de maravillosas bonda­
des de parte de Dios, y misterio de infiel ceguedad de
parte de los niños o de los padres que los han formado,
m�jor dijera deformado." Este contraste nos lo presen­
tan dos alumnos del R. P. J andel.

El primero se llamaba EdmundoAbout. A los diez
años }as echaba de -escéptico, hasta el punto de dudar
de sus mismas sensaciones. Un día un vigilante, ha­
llando que había faltado, se permitió tirarle de la oreja,
Y le preguntó qué sentía: "Nada;" replicó orgullosa­
mente el alumno. El maestro le dio una bofetada aña­
diendo : "Y qué ha sentido usted ahora ? "· Y contestó
con más terquedad todavía: "Nada." Tenía un talen­
to privilegiado, y en la distribución de premios la impie­
dad se iba a"'ver adornada con las más hermosas coro·
nas. El Superior previno el escándalo, suplicando a la
señora de About que retirase su niño, pues no se hallaba
dispuesto para ser educado por sacerdotes. En efecto,
la señora lo retiró clandestinamente a las cuatro de la
mañana. Con el tiempo Edmundo About llegó a ser todo
o lo que de él se sabe en el diarismo impío y en la lite-
ratura ligera. - · 

Al mismo tiempo había en el colegio otro alumno, 
niño del campo, que estaba cerca de Edmundo About. 
No contaba con los mismos talentos, pero había recibi­
do del cielo, y había conservado con la vigilanéia de 
sus padres, un corazón puro y que sabía amar a Dios. 
Se llamaba Agustín Schoeffler. Tenía entonces de ca­
torce a quince añQs. Por su piedad mereció que el Se­
ñor le diese vocación para las misiones extranjeras. 
Partió para el Tonkín, donde tuvo urf apostolado de­
masiado corto, pero un martirio muy glorioso. El gran 
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mandarín lo condenó a ser decapitado. El héroe detla 
fe, de treinta años de edad, iba con el semblante risue­
ño y levantada la cabeza, alzando con sus manos la ca­
dena y diciendo algunas oraciones. ¡ Qué hermoso !, de­
éían los paganos, ¡ qué heroe !, va a la muerte como van 
otros a una fiesta." La admiración no tuvo límites cuan­
do le vieron arrojar una de sus sandalias para correr 
con más ligereza. Tal era el estremecimiento del ver­
dugo, que sólo al tercer golpe pudo cortarle la cabeza. 
Era uno de los primeros días del mes de María. El sier­
vo de Dios fue declarado venerable por Pío _IX el 24 de
septiembre de 1857. ,. 

La homilía está hecha, hijos míos. Cerrem9s el libro 
del Evangelio, besándolo yo, y respondiendo · vosotros 
como el acólito en la misa : Lau.s tibi Christe.

MONS. BAUNARD 
·-

ACTOS OFICIALES 

Renuncia del secretario y resolución 

I 
Bogotá, 31 <le enero de 1914 

Señor doctor don R. M. Carrasquilla, Rector del Colegio Mayor de 

Nuestra Señora riel Rosario-E. S. D. 

Por aproximarse el tiempo en que debo graduarme 
doctor en jurisprudencia es menester que me separe 

-del Colegio.
El dolor grande que siento al dejar mi casa, estos

dia.s venturosos de la vida, llenos <To fe y esperanza, sólo
se mitiga cuando pienso que siempt"e he de perténecer
a la misma familia cariñosa, para quien la ausencia de
los hijos no se apaga, sino que acrecienta el afecto.

A la Bordadita le he pedido muchas veces que gra­
be en mi inente las enseñanzas recibidas en este inolvi­
dable claustro, alma fecunda que sabe hacerse amar
�<;>m,o la patria, y que, como ella, es tip:ilm� de �obl�za,

.. . . . . . 
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Vano sería intentar decirle a Su Señoría cuánta es la 
gratitud que le profeso: en las horas más tristes con 
que Dios me ha visitado, Su Señoría me dio consuelo y 
apoyo; y cual si esto fuera poco, me ha honrado luégo 
con su amistad, de inestimable precio. Dios pagará a 
Su Señoría lo que yo no puedo retribuírle ni siquiera 
con palabras. 

Sirva esta manifestación de agradecimiento para 
llevarle la renuncia que hago de 13,. secretaría del Co­
legio, puésto que desempeño desde 1912 y con el cual 
me distinguió Su Señoría en muchísimo más de lo que 
había merecido. Debo, sin embargo, recordarle que· no 
renuncio a mi lugar de hijo del Colegio, y_ que sigo 
siendo el secretario del doctor Carrasquilla, y su más 
adicto discípulo. 

De Su Señoría respetuoso servidor, 
]OSÉ ANTONIO MONTALVO 

Bogotá, febrero 3 de 1914 

�eñor colegial don José Antonio Montalvo 

En vista de la atenta nota de usted, de fecha 31 de 
enero, por la cual renuncia el cargo de secretario del 
Colegio, tengo la pena de comunicar a usted que le he 

. aceptado la renuncia únicamente por la razón podero­
sa en que se apoya; 

Siento vivamente la separación de usted del puesto 
de secretario que usted ha desempeñado a toda mi sa­
tisfacción, y en el cual ha prestado usted al Colegio 
muy importantes servicios que los consiliarios y yo sa­
bemos agradecer debidamente. 

En esta ocasión reitero a usted el testimonio de mi 
invariable amistad. 

R. M. CARRASQUILl-,f\

ACTOS OFICIALES 

II 
Renuncia de los inspectores y resolución 

\ 

Bogotá, 5 ele febrero de 1914 

Señor Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 

Presente 

Señor Rector : 
Habiendo acabado mis estudios de jurisprudencia en 

ese venerable instituto, felizmente_presidido por Su Se­
fíoría, me veo obligado a retirarme de él no sin mucho 
dolor de mi alma. Al hacerlo,· preciso es que cumpla 

· con un alto deber de conciencia: dar a Su Señoría in­
finitos agradecimientos por su generosidad, que nunca
tuvo límites para éste su discípulo humilde, por la con­
fianza depositada en mí para desempeñar un puesto de­
licado, por la buena voluntad de continuar honrándo­
me con su amistad.

Ruego al cielo, mediante la intercesi6n de nuestra
amada Bordadita, mantenga yo 'en la ·mente siempre
vivas las enseñanzas que he oído de sus labios de maes­
tro, en la memoria siempre frescos los beneficios reci- 1

bidos y en el corazón siempre puros los sentimientos
de católico ferviente.

De Su Señoría muy fiel discípulo, 
JOSÉ MANUEL1MANJARRÉS

Señor Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 
E. S. D. 

Señor Rector : 
Tengo el honor de poner en conocimiento de. Su Se­

ñoría que por haber terminad¡, mis estudios de derecho 
en ese establecimiento, debo retirarme de él. Por tanto, 
presento a Su Señoría la renuncia del cargo de inspec­
tor del Colegio, con que fui favorecido enel año próxi­
µio pasado, 

) 
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Al dejar ese claustro, señor Rector, maniüé�to a Su 
Señoría mis más cumplidos sentimientos de gratitud por 
todas las atenciones de que tan inmerecidamente me 
ha hecho objeto, y reitero con profundo cariño mi adhe­
sión al Colegio, cuyo recuerdo llevaré siempre en lo 
íntimo del alma. 

De Su Señoría muy atento, seguro servidor y obe­
diente 'discípulo, 

ARTURO BRIGARD, 
Bogotá, febrero 2 de 1914. \ 

Bogotá, fehtero 6 de 1914 

Señor doctor don Rafael María Carrasquilla, Rector del Colegio 

del Rossrio-E. S. D. 

Señor Rector : 
Habiendo terminado mis estudios de derecho y cien­

bias políticaey en ese Claustro Mayor, es un dolor para 
mí hacer renuncia del puesto de inspector con que fui 
honrado en esa facultad durante dos años. 

Mi adiós al Col�gio del Rosario es de aqµellos que 
enmudecen el alma. Es uno de esos adioses que por de-

- masiado grandes no tienen palabras.
Llevo del maestro, a quien todo lo debo, sus más

puras doctrinas y los mejores consejos y cuidados. Me
alejo con muchos otros cariños y recuerdos. Pero dejo
entre esos claustros que no se olvidan nunca lo único
que tengo: el corazón.

Del señor Rector muy adicto discípulo, 
R. MANTILLA V ALENZUELA

Bogotá, enero 7 de 1914 

Señor Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 

Pre1ente 

Por haber terminado mis e�tudios de jurispruden­
cia me permito presentar a la honorable consiliatura, 
por el digno conducto de Su Señoría, renuncia del pues­
tQ <;te inspector para que fui l?op.dl;\do��Ill�nt� desi��-
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-·do.Muy sensible, señor Rector, es para un hijo aban­
donar su casa, tanto más si allí se le ha rodeado de con­
sideraciones inmerecidas : ojalá, que algún día pueda
yo manifestar :mi entrañable cariño al Colegio Y mi
profunda gratitud a Su Señoría, a quien debo mi carre­
ra. Quizá mis pequeños servicios. no correspondieron a
la esperanza de mis superiores, y este es un motivo 
más dé agradecimiento. 

Con sentimientos de profunda consideración quedo· 
de Su Señoría at�nto, seguro servidor, 

CAMPO E. ,AcHURY
Fogotá, febrero 7 de 1914 

El Rector pasa por la pena de admitir la renuncia 
que han presentado los señores colegiales José Manuel 
Manjarrés, Arturo Brigard, Roberto Mantilla y Campo 
E. Achury, de los empleos de inspectores del Colegio ;
tributa a los señores mencionados su testimonio de
aplauso y gratitud en nombre del Colegio por la mane­
ra plenamente satisfactoria como desempeñaron sus
destinos y les renueva la expresión de su inextinguible
amistad y cariño.

III 

Nombramiento de secretario 

Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 

DECRETO NUMERO l'? DE 1914 
El Rector 

en uso de las facultades que le otorgan las Constitucio­
nes y vista la renuncia que del cargo de secretario ha 
presentado el señor colegial don José Antonio Mon­
talvo, 

DECRETA 

Artículo único. Nómbrase secretario del colegio al 
señor colegial don Antonio Barriga Villalba. 

Dado en Bogotá, en el salón rectoral del Colegio, a 
'2 de fe]?rero 4� l9H, 
. ' '.,_ � 

R.M. é.l\R�ASQUIL�4'

I 

/ 
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IV 

-Nombramiento de inspectores1 

Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 
DECRETO NUMERO 2 

El Rector 
en uso de sus facultades constitucionales, 

. DECRETA 

Artículo único. Por renuncia que han hecho del 
cargo de inspectores los señores colegiales José Ma­
nuel Manjarrés, Arturo Brigard, Roberto Mantilla y 
Campo Elías Achury, nómbrase inspectores del Cole­
gio a los señores colegiales Tobías Monroy, Manuel 
Alberto Alvarado, Luis Francisco García, Luis Alber­
to Castellanos y ayudante de los inspectores al señor 
colegial Alfonso Medina. 

Dado en Bogotá, a 7 de febrero de 1914. 
R. M. CARRASQUILLA

Antonio Barriga Villalba, Secretario. 

V 

Provisión de becas 

EXTRACTO DEL ACTA DE LA CONSILIATURA 

(8 de febrero de 1914)

.... Procedió en seguida la consiliatura a leer y es-
. tudiar las informaciones de los jóvenes que solicitan 

colegiaturas y becas de oficial. Después de maduro exa­
men y conforme a ·1as reglas vigentes, acordó lo que 
sigue: 
I. Recomendar para la primera colegiatura que pro­

vee, conforme a las Constituciones, el Excelentísimo
señor Presidente de fa República, en su calidad de
Patrono dél Colegio, al señor don Luis Fr�mcisco
García, quien mereció el año pasado el primer pr�­
mio entre los oficiales.� �. 

/ 
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II.' Conceder colegiaturas a los señores siguientes: 
l. Don Luis Alberto Castellanos, quien obtuvo en

1913 el primer premio entre los convictores ;
2. Don Daniel Restrepo, quien obtuvo el segundo

premio entre los oficiales ;
3. Don Carlos Julio García ;
4. Don Emilio Arias Mejía;
5. Don Arturo Salazar.
Estos tres últimos fueron calificados con el número

· S en conducta y en todas sus clases, y �on alum­
nos de la facultad de jurisprudencia ;

III. Determinó la cqnsiliatura conceder a los señores
don José María Restrepo Millán, don Alberto Hol­
guín Lloreda y dT_ José Ant?nio Gutié:�ez ��rrei-.
ra, quienes obtuvieron la mas alta cahf1cac10n en
conducta y en todas sus clases, el honor de la cole­
giatura, pero sin derecho a disfrutar la beca por ha­
ber terminado ya sus estudios profesionales en el
Colegio;

IV. Conceder beca de oficial a los señores :
Ocampo Francisco
Torres Triana Domingo
Tapias Arturo Donato
Quiñunes Pedro Martín
Caro Paz Etnesto
Martínez Luis Eduardo
Fonseca Luis
J aramillo Guillermo

El Rector, 
R. M. CARRAS'i,>UILLA

.. Ant�nio Barriga Villalba, Secretario. 

• 
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VI 
Provisión de una cátedra 

,La Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra Señora 

del Rosario 

ACUERDA 

I. Admítase la renuncia que de la cátedra aritmé­
tica ha presentado el señor don Abel Vargas, cuyos 
buenos servicios reconoce y agradece la Consiliatura . 

II. N ómbrase en su reemplazo al señor bachiller
don Daniel Ortega Ricarte. 

Bogotá, 19 de de febrero de 1914 
El Rector, 

R. M. CARRASQUILLA

Antonio Barriga Villalba, Secretario. 

, SERMONES Y DISCURSOS 

DEL DOCTOR RAFAEL MARÍA CARRASQUILLA 

Ardua cosa se me pide por los distinguidos redacto­
·res de Horizontes; nada menos que un juicio crítico,
si así puede decirse, de los Sermones y discursos esco­

gidos del bien conocido orador sagrado, doctor don
Rafael María CarrasquiUa, honra y prez del clero y de
las letras colombianas.

Ni me creo capaz de juzgar acertadamente una obra
de tal naturaleza, ni estimo tampoco necesario emitir
concepto sobre unas oraciones y discursos oídos siem­
pre por el selecto auditorio de la capital de la repúbli-

• 

ca con unánime aprobación, y muchas veces con des-
bordado entusiasmo. ¿ Qué· me han de parecer a mí
estas obras sino lo que les han parecido a todos cuan­
tos gozan de simple sentido común, piezas magistrales
en su género ? Si todas las producciones de la docta
pluma del sabio Rector del Colegio del Rosario, emi•

SERMONES Y DISCURSOS 

nente filósofo y teólogo y consumado literato, son no­
tables por su fondo y por su forma ; ¿ q_ué pensar de las 

__,que �1 mismo, el más competente críticb, aun en causa 
propia, ha escogido para darlas a la publicidad? 

.A pesar de tan justas consideraciones, que debieran
qmtarme la pluma de la mano, quiero complacer a mis 
apreciados redactores de Horizontes, y más aún, darme 
el gusto de manifestar el justísimo aprecio que años há 
me �an merecido así la persona como la oratoria y los 
e�cntos del ren?mbrado orador, con quien me ligan 
vmculos de gratitud, por serle deudor de inmerecidas 
pruebas de estimación y de cariño. 

. No �uzgo precisaTente al orador sagrado y acadé­
mico, smo sus sermones y discursos escritos, que he te­
nido el placer de leer y saf>orear en su mayor parte. He 
leído con mayor atenciÓll y particular interés los que 
pertenecen al género de la\oratoria, en concepto de to­
dos fos preceptistas más difícil y que más lustre ha 
dado a célebres oradores : el de la orapión fúnebre ; y 
l�s del do�tor Carrasquilla francamente me han pare­
cido admirables. No hay duda que merecen figurar
como las primeras de la colección. No sabemos a cuál 
dar la preferencia entre las cinco que contiene. ¡ Cuán­
to podría decirse de cada una! ¡ Cuántas bellezas de 
sentimientos y de lenguaje podrían anotarse! Bastaría 
decir que Jodas rayan a la altura de los grandes perso­
najes a cuyo elogio están consagradas. ¡ Y qué perso­
najes!, Los cél�bres arzobispos_ de Bogotá : Mosquera,
Arbelaez Y Paul ; · el gran estadista y fundador de la re­
generación política de Colombia, doctor N úñez, y por 
encima de todos, el incomparable pontífice León XIII : 
con razón decía el orador en el exordio de Ía oración 
fúnebre del primero de aquellos prelados: "A los ojos 
de todo colombiano la figura del señor Mosquera es la 
más alta que registran nuestros anales eclesiásticos." y 
hablando del segundo: "Ni -:.ma sola voz se h� Ievan­
t:1do que no publique las alabanzas del arzobispo difun­
to"; y remataba su discurso con.el testimonio público 




